
La dictadura militar argentina: 
un peligro para América Latina 

Por SIMON MADA 
—Denuncian participación de 

oficiales argentinos en apoyo a 
las fuerzas represivas en El SaK 
vador. Dirigentes del Frente De-
mocrático Revpíucionario conde-
n é la gerenc ia militar TSfg**;7 

tina en tareas de asesoramfentd é 
instrucción a miembros de la 
Guardia Nacional. 

— "Venimos a aportar nuestra 
experiencia en la lucha contra el 
enemigo común, el comunismo", 
declara el vicecanciller brigadier 
de las Fuerzas Armadas Cavan 
doü, al arribar a Honduras proce-
dente de El Salvador y Guatemala. 
Simultáneamente se tiene cono-
cimiento de la presencia en ese 
país de oficiales de las Fuerzas 
Armadas argentinas. 

— Los medios informativos del 
Perú, así como las organizaciones 
políticas, sindicales y sociales del 
hermano pais, denuncian ante la 
opinión pública nacional e inter-
nacional, ia participación directa 
de miembros de las fuerzas re 
presivas argentinas en confabu-
lación con sus pares peruanos, en 
el secuestro y desaparición de 5 
militantes del Movimiento Pero-
nista Montonero en ese país. La 
maniobra parece tener un doble 
objetivo al pretender involucrar 
en el caso a la presidenta boli-
viana Lidia Gueiler. 

— £1 canciller argentino W. 
Pastor declara en San Pablo refi-
riéndose a la alianza entre Argen-
tina y Brasil que la misma "repre-

un#«modif¡C3Ción total 
• pete-sel resito del siglo y para el 
futuro de la geopolítica ameri-
cana con reflejos e incidencias 
sobre la política mundial. La radi-
calización de los regímenes en 
América Central es una terrible 
amenaza. Ambos países —Ar-
gentina y Brasil— deben actuar 
intensamente sobre Honduras y 
Guatemala para intentar preser-
varlos en un giro a la izquierda". 

—El secretario de la Marina de 
Guerra de Estados Unidos visita 
Argentina, en lo que se interpreta 
como una muestra del interés del 
Pentágono en un tratado de de-
fensa del Atlántico Sur, área a la 
que EU asigna una importancia 
estratégica. Por otra parte las 
marinas de Argentina y Brasil 
desarrollan operaciones navales 
conjuntas, conocidas como "Fra-
terno 80" hecho que se interpreta 
como el primer paso práctico ha-
cia los acuerdos de defensa de 
esa área oceánica. 

—Los principales líderes de la 
resistencia boliviana, así como 
dirigentes políticos, sindica-
les y religiosos de ese país de-
nuncian ante su pueblo y el 
mundo la descarada participa-
ción de oficiales y personal militar 
argentino, así como apoyo finan 

cieroven el criminal golpe de Es-
tado que estremece al país andino 
y a toda América Latina. 

—Con la presidencia del triste-
mente célebre general de división 
(R) argentino Carlos Suárez Ma-
són, se reunieron en Buenos Aires 
cerca de 200 "delegados" antico-
munistas. En medio de profusas 
declaraciones fascistas, disfraza 
das con el más vulgar léxico anti-
comunista, los asistentes a ese 
evento planificaron sus ataques y 
estrategias para el desarrollo de 
acciones concretas, con el obje-
tivo de frenar los procesos de 
liberación y presionar sobre regí-
menes constitucionales de Amé-
rica Latina. 

La síntesis periodística de los 
últimos meses es profusa en de-
nuncias y comentarios de esté 
tipo. La mano criminal de la dic-
tadura argentina aparece cada 
vez con mayor claridad en diver-
sos fugares del continente, en el 
cono sur, en Centroamérica, en 
los países andinos. Es más* sus 
máximos representantes se refie-
ren sin embarazo alguno, como el 
caso de Centroamérica, a esa 
voluntad intervencionista y re-
presiva. ¿Cuál es la relación entre 
estos hechos entre sí y a la vez de 
ellos, en coniunto. con la«; estra-

tegias trazadas por los centros 
imperialistas del poder? 

Una vez más el punto de parti-
da y el referente será el accionar 
de nuestros pueblos, que van 
superando en la lucha perma-
nente la división heredada en 
siglos de dominación y presienten 
la fortaleza de un movimiento de 
masas que sacudirá el continente 
en los próximos años, superando 
asi el aislamiento y el fracaso a 
que se vieron condenadas las 
experiencias democráticas y an-
tiimperialistas del pasado. 

Si existe una tendencia clara en 
esta etapa de la guerra por la 
liberación latinoamericana es ta 
de coordinación, acercamiento y 
unidad de las fuerza populares 
dentro de cada país y a la vez de 
los pueblos, a través de una ge-
nerosa solidaridad entre si. 

No menos cierta es esta afir-
mación con relación al accionar 
cómplice de los gendarmes na-
cionales y las fuerzas represivas 
de los países oprimidos del conti-
nente. 

Resulta obvio que la estrategia 
de dominación pasa a asentarse 
sobre los pilares de la coordina-
ción político - militar para el ejer-
cicio de la represión y el someti-

Ta dictadura militar argentina: un peligro 
miento de los pueblos y, por otro 
lado, para satisfacer las nuevas 
necesidades internacionales de 
un capitalismo decadente y de-
sesperado a través de la asigna 
ción de nuevos roles económicos 
y productivos. 

Yrasí como Nicaragua y la vic-
torta del 19 de julio se ha conver " 
tido en un nuevo ejemplo y una 
antorcha encendida donde se mi-
radlos pueblos que hañ.dechíidp 
aorazar la causa de la libertad y la 
dignidad nacional, asi también 
pareciera que la dictadura militar 
argentina se afana por ubicarse a 
la cabeza y ser precursora de la 
represión en el continente y la 
internacional latinoamericana 
del terror. ' 

Uha sustancial modificación 
def cuadro geopolítico'en él sur 
dél continente propiciado por el 
acercamiento con Brasil y soste-

nido pbr la producción en gran 
escala de armamento y el reaco-
modamiento de los roles econó-
micos de ambos países; las pro: 
puestas lanzadas por el ex co-
mandante en jefe del Ejército 
argentino en Bogotá, durante ía 
reunión de ta Junta lotera mea-
cana de Defensa, en el sentido de 
concretar "la creación;<l| una 
fuerza interam erica na' d<Hnter-
vención; el accionar represivo en 

.'•la méyQfia de los paíjes latinoa-
mericanos por parte de las fuer-


